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AL PASADO, PRESENTE Y FUTURO
DE LOS TRABAJADORES

INDUSTRIALES DEL MUNDO

¡ Por otro siglo de rebelión !

En 1989 tuve la idea de que una aproximación en cómic a la historia de los IWW en 
su centenario del 2005 podría ser una forma brillante y única de contar su historia.

Habiendo nacido en un local de la industria de la construcción de la ciudad de Nue-
va York, la idea del “sindicalismo  industrial” se me inoculó con la leche materna.

Como el chaval que se ha puesto un nuevo par de zapatos, al alcanzar la ma-
yoría de edad en la década de los 60, fue inevitable que descubriera el IWW.

Dedicado a mi abuelo, Peter Kucewicz, reclutador en el ejército del zar, y a 
mi padre, quien me enseñó que la clase empleadora y la clase trabajadora  no 
tienen nada en común.

¡Nosotros nunca olvidamos!

GEORGE KUCEWICZ



Emma Goldman, etiquetada como 
“Anarquista” en las fichas poli-
ciales tal vez nunca pronunció su 
famosa frase: “Si no puedo bai-
lar, no quiero tu revolución”.
Pero ella declaró su derecho al 
amor libre.

Endurecida por sus años de trabajo fa-
bril, concibió el control de la natalidad.

Isadora Duncan baila-
ba su himno descalza e 
incomparable.
Causó estragos extá-
ticos desde su Grecia 
clásica hasta los salones 
del Greenwich Village.

A pesar del matrimonio y 
otras esclavitudes bailó 
desinteresadamente para 
los revolucionarios rusos.

Margaret Sanger siguió el ejem-
plo de Emma y fue encarcelada 
por sus “obscenos” folletos 
sobre anticoncepción.
Sanger se enamoró 
de un amante tras 
otro e instó a su cari-
ñoso esposo a hacer 
lo mismo.

Comenzaré una relación cuando 
sienta el deseo y cuando la termine, 

será tranquila y silenciosamente



En la burlonamente
apodada 
“Escuela 
Ashcan”...

Artistas como John Sloan 
pintaron la verdad y la be-
lleza desde la entrada de la 
vivienda hasta la azotea.

Las páginas de “Las 
masas” pulsaban con 
su línea rebelde.

¿Piensas que éramos malos?

Iportaron disidentes modernistas 
europeos para el Show de Armory

“La ciudad de la ambición”, la así 
llamada foto de Steiglitz absorbió 
el impacto del cubismo parisino

La máscara neo pri-
mitiva de Gertrude 
Stein de Picasso se 
constituye en la ma-
dre de la vanguardia

Marcel 
Duchamp, 
apóstol 
del da-
daismo

Un imán para la in-

dignación: “Desnudos 

descendiendo una 

escalera”

Fue ridiculizada 

como una explo-

sión en una fábrica 

de tejas

El arte en los EE UU siguió una trayectoria
paralela a la del viejo continente
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INTRODUCCIÓN

Los Industrial Workers of the World (Trabajadores Industriales del Mundo), -según sus 
miembros y seguidores la “mejor cosa de la Tierra”, aunque para empresarios y conserva-
dores una amenaza para la sociedad- cumplieron exactamente un siglo en 2005.

¿Cómo pudo un movimiento que en sus mejores momentos solo reunió un promedio de 
cien mil miembros, haber organizado por un tiempo, a los trabajadores más pobres y opri-
midos de todas las razas y grupos, y escrito algunas de las canciones más conmovedoras y 
divertidas burlándose de los explotadores ricos y sus esclavos felices?

¿Por qué los poetas, novelistas y radicales estadounidenses desde John Dos Passos y Gary 
Snyder a Noam Chomsky (hijo de padre wobbly) continuaron evocando a “los temblequean-
tes” (los wobblies) cuando prácticamente todos los sindicatos se han retirado totalmente 
de la memoria, de la añoranza  y del pensamiento personal y colectivo?

Buenas preguntas. Las leyendas de los wobblies no son tan diferentes, en cierto modo, 
a las leyendas de otros personajes más grandes que la vida, como la de Johnny Apple-
seed (el John Chapman real, que caminaba descalzo por la frontera, buscando paz y 
plantando semillas de manzana), o John Henry (el mítico afroamericano que venció a 
la máquina de vapor y murió en el proceso), o Paul Bunyan (el “más grande que yo”), 



inventado con fines publicitarios por una empresa maderera, entre otros. Pero los wobs 
son muy diferentes en otro sentido.

El wobbly, (temblequeante) masculino o femenino, asiático u occidental, negro, marrón, 
rojo o blanco, era solo un ser humano ordinario. Él o ella, era diferente sobre todo debido 
a un “mensaje” que fue explicado, predicado y cantado alrededor de las fogatas de campa-
mentos de “bindle-stiffs” (“tiesos” o “rígidos” trabajadores itinerantes que llevaban hatillos 
o “bindles” con ropa de cama a la espalda) y en reuniones de “lobos madereros” (leñado-
res); en el “lío” o comité de mineros del carbón y marineros; en las calles de los pueblos, 
pero también en los salones sociales de los inmigrantes finlandeses, húngaros o rusos. O 
que se transmitió a través de las fronteras en Canadá y México por hombres y mujeres 
que cambiaban de un trabajo precario a otro; y, por un tiempo, incluso en los salones de 
Greenwich Village.

Su historia fue solidaria, colectiva, no dependiente de ningún héroe o heroína. Tan heroica 
(o trágica) como las vidas de las personas individuales podrían ser.

Los wobblies también fueron únicos en la creación de una leyenda sobre la realidad de la “ho-
bohemia”*, una palabra que ni siquiera existe entre los vagabundos (hobos) empobrecidos 
y sin hogar de hoy en día. Intente imaginar una “universidad hobo” (en Chicago), o un salvo-
conducto hobo [para poder viajar en un furgón a través de los Estados de las grandes llanuras, 
tenían que mostrar su tarjeta roja (carnet) del IWW], o el “Bughouse Square” de Chicago con 
su zona de libertad de expresión para cualquier persona dispuesta a subirse sobre una tarima 
improvisada o caja de jabón y enfrentarse a una audiencia que exige una argumentación viva 
y convincente. Todo esto son imágenes de una época perdida. ¿O no lo son?

Este libro enfoca a los wobblies de muchas maneras diferentes. Pero quizás la más 
importante de estas es la visión de las personas que desean cambiar la sociedad en 
beneficio de todos: sin jefes, sin políticos, sin un Estado coercitivo, ejército, marina, 

* La hobohemia fue un movimiento social de principios del siglo XX protagonizado por miles de vagabundos.



fuerza aérea o marines. Pero también sin el odio y la sospecha por “ser extranjeros”, o 
la culpa, que todo lo abarca, con frecuencia, de que como somos ricos, alguien puede 
querer tomar nuestras riquezas.

Alejadas hoy de nosotros las creencias en la libertad y el internacionalismo, los wobblies 
resultan portadores del ideal más estadounidense posible. Sin embargo fueron arrestados 
y encarcelados durante la Primera Guerra Mundial, por parte de una administración demó-
crata liberal, no realmente porque le dijeran a nadie que resistiera a esa guerra sin sentido 
y brutal, sino porque sus ideas, su misma existencia, representaban una amenaza para los 
poderosos hombres que necesitaban la guerra.

Esa forma de ver la libertad hace que la IWW parezca mucho más que una organización sindical 
o más grande que todas las demás organizaciones laborales juntas. Se ve, por ejemplo, como la 
base del movimiento ecológico/ambiental actual. Parece que los mexicanos y estadounidenses 
que dieron la bienvenida a los zapatistas recuperaron la tierra que había sido robada a su gente. 
Parece que inspirasen todos los movimientos contra las guerras. Incluso parece que inspirasen 
un poco al mundo que John Lennon resumió en su canción “Imagine”: Ningún dios distante, 
ningún país. Solo nosotros, los humanos. Todos nosotros y nuestro mundo.

También parecen, mucho más de lo que nadie hubiera sospechado, hace treinta o cuarenta 
años, una América sumergida que emerge rápidamente de nuevo hasta la luz.

El mundo de los wobs estaba formado por trabajadores inmigrantes sin empleo esta-
ble, planes de salud, seguridad social o beneficios médicos (como el futuro que hoy los 
republicanos y muchos demócratas nos desean), sin ninguna responsabilidad por parte 
de los asquerosos ricos hacia la clase creciente de los pobres. Como en  la sociedad que 
hoy nos rodea.

El mundo de los wobblies realizó sus mejores momentos de solidaridad a través de redes 
de raza, etnia, género y nacionalidad.



El mundo y la promesa wobbly fueron destrozados, finalmente, por la colaboración en-
tusiasta de las grandes corporaciones, los militares, los liberales y los conservadores. 
Todos ellos comprometidos firmemente con el Imperio.

¿Ocurrirá lo mismo o algo así, cada vez que el imperio vuelva a caer en crisis?

Todo lo que hicieron los wobs fue mantener una alternativa; la alternativa que necesita-
mos encontrar ahora más que nunca.



¿ POR QUÉ  “tambaleantes” (WOBBLIES) ?

Una de las preguntas más interesantes jamás resueltas acerca de los IWW, es la manera en que 
obtuvieron su apodo. Sabemos que se hizo popular particularmente en 1914, con la primera 
línea de una canción: “Sabía que era un tambaleante por el gesto que hizo”.  Los miembros del 
IWW siempre repetían lo que habían oído y descubrieron nuevos fragmentos de folklore que 
podrían explicar cómo una palabra que había significado  “temblor”, “tambaleo” o “inquietud”, 
se convirtió en un término para designar a un rebelde romántico, hombre o mujer.

Durante una huelga en 1913 de 6.000 recolectores de lúpulo en Wheatland (California),  un 
organizador  de la movilización (Hermán “Hook Nose” Suhr, pronto arrestado y acusado) envió 
un telegrama que decía “Enviar a todos los oradores wobblies posibles”. En el juicio posterior de 
Suhr y el del también organizador Richard “Blackie” Ford, un abogado de la defensa le preguntó 
qué significaba el término y se le respondió que “inquieto” se usaba “generalmente entre la 
clase trabajadora para designar al IWW.” La publicidad subsiguiente sugirió la canción “Overoles 
y rapé” (monos de trabajo y tabaco) a un letrista anónimo, identificando al wobbly como un 
recolector de lúpulo migrante con “sus mantas a la espalda”.  La edición de 1914 del Pequeño 
Libro Rojo de Canciones (Little Red Song Book) contenía la letra. Durante la próxima temporada 
recolectora de 1915, el poeta y cantante del IWW, Richard Brazier usó la palabra “wob” para 
designar a un recolector de tabaco y en 1915, el poeta Ralph Chaplin anunció en “Canción de 
cosecha”: “La Tierra viene en el anagrama que usamos todos los wobblies / Vamos a soltar el 
gato y conseguir nuestra parte”, combinando así varios símbolos utilizados por éstos.



Pero, ¿de dónde viene realmente la palabra? ¿Fue que (IWW) “Eye-wubble-You-wubble-You”, 
una vez acuñado deformado, tenía un sonido atractivo? ¿O podría haberse derivado del paso 
“tambaleante” de los vagabundos que habían bebido demasiado (o simplemente del tamba-
leo de los trabajadores que transportaban en sus espaldas demasiado peso)?

Más indirectamente se insinua otra posibilidad a partir de ciertas referencias eróticas espe-
cialmente ricas en la jerga musical afroamericana (“Wobble It a Little, Daddy”, de Lillian Glinn, 
o en otro estribillo: “Te mueves y te tambaleas, te mueves”).

¿O el término tiene su origen en la descripción despectiva que hacían los conservadores di-
ciendo que los socialistas radicales actuaban como africanos incivilizados?

¿O podría tener un origen extranjero, tomado de los trabajadores australianos itinerantes (el 
IWW fue especialmente popular en Australia) a los que se denominaba “wallabies”, retradu-
cido así a “tambaleante” o “inquieto”?

¿O la respuesta está tal vez en la anécdota favorita de todos los tiempos, la historia del coci-
nero chino de un campamento de construcción de ferrocarriles en Oregón que alrededor de 
1912 tuvo problemas para pronunciar “W” y cuya jerga se adoptó de manera amistosa?

Cualquiera que sea su origen, estuvo destinada para siempre a ser una palabra que refleja la 
perspectiva de la vida del IWW. Los wobblies nunca se avergonzaron de ser “tambaleantes”, ya 
sea que el término se utilizara contra ellos por considerarlos “vulgares” (o de alguna manera 
relacionados con la cultura afroamericana) o cualquier otra cosa.

Y es que los wobblies prefirieron, en vez del Manifiesto Comunista, el folleto del yerno de 
Marx, Paul Lafargue: El derecho a la pereza, quien insistió notablemente en que la verdadera 
felicidad de la pre-civilización había estado en el ocio.

Un ocio destinado al futuro, ya que cuando el capitalismo y la sociedad de clases hayan desapa-
recido de la faz de la Tierra, los wobblies podrán disfrutar de  mucho tiempo para “tambalearse”.





UNO

PRIMEROS DÍAS

Nadie puede decir exactamente de dónde provino la inspiración para la organización del  
IWW. Los antecedentes son demasiado numerosos tanto en los EE. UU. como en el extranjero 
durante los veinte o cuarenta años anteriores a 1905 y la consolidación de la industrialización 
(con inmigrantes que constituyen la mayoría de los trabajadores en las nuevas fábricas de 
los EE. UU.). Pero la idea de “Solidaridad” es tan antigua y tan básica que se conoció desde 
hace siglos e incluso milenios. La visión del rebelde romántico o vagabundo es un poco más 
reciente, data popularmente del siglo XVIII o XIX, como la respuesta de un Espíritu libre a una 
sociedad que parecía cada vez más compleja y restrictiva.

Un número considerable de wobblies era al menos en parte indio, y décadas después del 
casi colapso de la IWW, los “wobblies antiguos” en los barcos o en los campos madereros 
solían ser los mismos hombres. 

Lewis Henry Morgan después de intensas investigaciones etnográficas, afirmó haber des-
cubierto entre los indios la sociedad “comunista” original, con familias extensas y tribus que 
vivían en la naturaleza con la mayor armonía posible y compartían sus posesiones en lugar 
de acumular propiedades particulares. La visión de lo que se llamó la “Época Dorada”, el co-
munismo primitivo antes del surgimiento de las clases, los grupos establecidos y los ejércitos, 



también se generalizó entre las clases europeas en el momento de la crisis del industrialismo 
moderno. Las revueltas medievales de los aldeanos y campesinos europeos contra la Iglesia y 
la Corona crearon sociedades comunistas que duraron semanas o meses antes de ser ahoga-
dos en un océano de sangre por los ejércitos.

Estos movimientos dejaron recuerdos que alimentaron a los soñadores, artistas, poetas y filó-
sofos durante muchas generaciones futuras. El místico pintor belga Hieronymus Bosch dibujó 
los murales de una sociedad utópica de personas (desnudas) que viven en la naturaleza entre sí 
y con los animales hasta que los ejércitos y sacerdotes los atacan. El filósofo y zapatero, Jakob 
Boehme, describió más tarde que la vida se había alimentado libremente hasta que la misa se 
apoderó del árbol. William Blake, el gran poeta-grabador británico de las décadas de 1790 a 
1810 señaló que el “Dark Mills de Satanás” era la plaga de la explotación moderna y el retorno 
de la libertad era la realización de todos los sueños humanos (y divinos). En los Estados Unidos, 
utopistas como los Shakers habían fundado aldeas cooperativas, viviendo sin propiedad y sin da-
ñar a la naturaleza (también sin sexo), con la esperanza de dar ejemplo. Los nuevos asentamien-
tos surgieron a fines del siglo XIX, principalmente en respuesta a la novela utópica del periodista 
Edward Bellamy, Mirando hacia atrás (1888), uno de los libros más vendidos del siglo.

Pero había otras fuentes menos literarias y menos distantes. Después de la Guerra Civil 
la industria creció más rápido de lo que nadie podría haber imaginado, con una riqueza 
que antes era impensable para los banqueros, pero con millones de trabajadores deses-
peradamente pobres, empleados con bajos salarios o desempleados en una economía 
frecuentemente recesiva.

La primera huelga ferroviaria a nivel nacional tuvo lugar en 1877, cerrando las líneas en todo 
el este de los Estados Unidos. Las tropas dispararon a los huelguistas y alborotadores que 
abrieron comedores populares. La ciudad de San Luis estuvo controlada, durante una semana, 
por trabajadores que mantuvieron la huelga y ellos mismos organizaron la distribución de los 
necesarios alimentos y de los servicios públicos. Fue la primera vez que prácticamente toda 
una ciudad de Estados Unidos se declaró en huelga y comenzó a reorganizar sus relaciones 
sociales desde abajo.



El movimiento de masas más temprano por la jornada laboral de ocho horas, durante 1885-
86, destacó los diferentes roles de dos tipos de movimientos obreros. La Federación Ameri-
cana del Trabajo (AFL), fundada en 1883, buscaba organizar trabajadores cualificados (casi en 
su totalidad blancos y masculinos) únicamente, para su autoprotección. Cobraba altas tarifas 
de “iniciación” para los nuevos miembros como una forma de limitar la afilicación, y frecuen-
temente invitaba solo a los hijos u otros parientes de los miembros existentes a unirse a los 
sindicatos organizados. Los caballeros del trabajo, fundada en 1869 como una sociedad se-
gregada, invitó a todos (excepto a los chinos) a inscribirse, inscribió a miles de trabajadores 
afroamericanos y, en algunos lugares, a la mayoría de mujeres trabajadoras de la industria, y 
prometió reducir el “sistema de salarios” en favor de algún orden social más cooperativo.

El desafío a la sociedad, que culminó en huelgas en todo el país el Primero de Mayo de 1886, 
terminó en tragedia. En Chicago, tras los días de brutalidad policial hacia los huelguistas, en un 
mitin en el distrito de Haymarket, la gente de la ciudad escuchó a su último orador y se dispersa-
ba cuando se lanzó una bomba contra la policía. Ocho anarquistas conocidos fueron arrestados 
y juzgados, condenados por “conspiración”, no porque se pudiera ofrecer ninguna prueba de 
su participación en el atentado, sino por sus ideas revolucionarias. La policía recorrió las sedes 
de los grupos socialistas (en su mayoría alemanes-estadounidenses) en todo el país, cerró los 
salones sociales, destruyó el equipo de los periódicos obreros e incitó el primer “Terror Rojo” 
más de treinta años antes de que los bolcheviques tomaran el poder en Rusia. Los Caballeros del 
Trabajo fueron destruidos, mientras que la rival AFL sobrevivió.

En los años transcurridos entre la huelga ferroviaria y la represión de 1886, los anar-
quistas de Chicago (que se llamaron a sí mismos “Revolucionarios Sociales”) fueron pro-
bablemente los más increíbles de todas las organizaciones laborales estadounidenses. 
Llevaron a cabo desfiles gigantes y picnics con banderas rojas y música de baile en un 
clima cálido y se burlaron de los ricos en manifestaciones gigantes en Acción de Gracias. 
Se prepararon, en sociedades, para luchar contra la clase dominante con armas si fuera 
necesario. También abrieron escuelas revolucionarias para niños, leyeron (y escribie-
ron) poesía, crearon su propio teatro de obras radicales y publicaron periódicos vívidos 
con muchas ilustraciones. Algunos dicen que después de que la ola de huelgas fuera 



aplastada, su esperanza murió y muchos se suicidaron. Este último detalle no puede ser 
confirmado pero es un reflejo de la verdad.

La década de 1890 vio la peor depresión en la historia de Estados Unidos. Millones pasaron ham-
bre, y decenas de miles de personas que vivían en viviendas miserables, se vieron afectadas por la 
tuberculosis por falta de asistencia. El alcoholismo se disparó. Con tantos trabajadores desespera-
dos sin trabajo, los empleadores redujeron drásticamente los salarios y buscaron eliminar a los sin-
dicatos existentes. Se iniciaron violentas batallas, como la de los trabajadores del acero altamente 
calificados de Homestead, Pennsylvania, que lucharon en una pequeña guerra con la Corporación 
Carnegie. (El anarquista Alexander Berkman, el amante de Emma Goldman intentó, sin éxito, ase-
sinar a Henry Clay Frick, el presidente de Carnegie Steel.) Pero las dos batallas laborales más im-
portantes de la época hicieron que el nacimiento de la IWW fuera más urgente y más necesario.

La primera y más grande muestra individual de solidaridad en el trabajo estadounidense has-
ta ese momento fue la huelga de Pullman. Su campeón, y el radical favorito de todos hasta su 
muerte en 1926, fue Eugene Víctor Debs, un líder de la altamente restringida Hermandad de 
Bomberos Locomotores, de Terra Haute, Indiana. Nombrado por los novelistas radicales euro-
peos Eugene Sue y Víctor Hugo, el joven Gene Debs era un demócrata y una personalidad pro-
metedora en la AFL. Después de ver a su unión perder huelga tras huelga, lideró la formación 
de un nuevo organismo, la American Railway Union. No mucho después de su fundación, se 
enfrentó a un dilema: apoyar a los constructores de los ostentosos Pullman Cars, construidos en 
una ciudad industrial a las afueras de Chicago, o ignorar la difícil situación de los trabajadores 
de la fábrica y perder la visión de la solidaridad. Debs eligió la huelga y las líneas ferroviarias se 
volvieron a cerrar casi totalmente al oeste del Mississippi. A diferencia de 1877, esta fue una 
huelga pacífica, pero al contrario que en 1877, el Presidente declaró una emergencia nacional 
y envió tropas federales. Debs fue arrestado y enviado a Woodstock, Illinois, leyó el Manifiesto 
Comunista en su celda y se convirtió en un socialista para el resto de su vida. Fue un venerado 
líder de la clase trabajadora.

El segundo evento fue en realidad una serie de huelgas de los mineros del carbón del Oeste.
La Federación Occidental de Mineros, compuesta de hombres duros que trabajaban bajo tierra, 



arriesgando su vida a diario, se dieron cuenta rápidamente de que sus empleadores tenían la 
intención de no permitir sindicatos. Las batallas armadas estallaron en la década de 1890, con 
carabinas, dinamita y mucha lucha, y con la ley enteramente del lado de los dueños de las mi-
nas. Los mineros también se enteraron de que la Federación Americana del Trabajo (AFL), cuyos 
líderes habían ridiculizado a los ferroviarios de Eugene Debs por abandonar las líneas artesana-
les de organización, no tenían interés en defender a los mineros. Los que llamarían wobblies a 
los IWW, insistían en lo que se denominaba “autonomía artesanal” en la que las negociaciones 
eran totalmente separadas para cada tipo de trabajo, y los trabajadores de una parte de una 
empresa no tenían ninguna razón para apoyar a los trabajadores de otra parte del negocio. Se 
necesitaba algo mejor. El “Congreso Continental de la Clase Obrera” es la forma en que William 
“Big Bill” (Gran Bill) Haywood describió la reunión en Chicago, de junio de 1905, con cientos de 
delegados y algunos de los nombres más importantes del radicalismo estadounidense. Era eso, 
pero también podría describirse como el algo más que se necesitaba. Justo antes de la conven-
ción, el editor socialista Daniel DeLeon había articulado la visión de una etapa en la evolución 
humana, yendo más allá del Estado político a una futura comunidad mundial de trabajo coope-
rativo. DeLeon, basándose en los estudios de Lewis Henry Morgan sobre los indios americanos, 
declaró que las sociedades colectivas y cooperativas habían sido la base de la civilización. De 
su ruptura, fomentada por el aumento en las posibilidades productivas (mejores herramientas, 
comercio, etc.) surgen la monarquía, los militares y la opresión de la gente común. Después de 
muchos siglos (y revueltas campesinas), surgió una clase obrera industrial. En los Estados Unidos 
ya industrialmente avanzados, la clase obrera había sido preparada para asumir el control de la 
sociedad y reemplazar la “política” y el “Estado” con un gobierno de elección directa.

La convención, tuvo lugar en Brand’s Hall en el lado norte de Chicago y se inauguró el 27 de junio 
de 1905, coordinando la reunión el tuerto William D. “Big Bill” Haywood. Dentro de los siguien-
tes días, los delegados expresaron ideas fundamentales y prácticas sobre el movimiento obrero, 
enfatizando que el trabajo necesitaba solidaridad en la práctica, no en palabras. El sindicalismo 
artesanal de la AFL no solo estaba desactualizado (organizado para un período anterior del trabajo 
industrial), sino que era ineficaz, excluyente e injusto para las masas de trabajadores industriales. 
Como de costumbre, una canción de un wob (llamada “The General Strike”) explicó la lógica:



“Ahora no tenemos ninguna pelea con los miembros de la vieja AF de L,

pero le pedimos que use su razón sobre los hechos que tenemos que decirle.

Su oficio no es más que la protección de una forma de propiedad.

Y su habilidad es la propiedad que está perdiendo.

¿No ves como las mejoras en la maquinaria superan a las herramientas.

Y estarás entre los esclavos comunes un día próximo?.

Y si de las cosas de las que te estamos contando no tienes miedo

¿cuál es la utilidad de atacar cuando no puedes ganar? ”

Este fue un punto de vista un tanto simplificado, ya que se reveló que las uniones de ar-
tesanía persistieron, generalmente porque sus miembros se convirtieron en supervisores. 
Ellos eran los “aristócratas del trabajo” y su unión exclusiva se mantuvo primordialmente 
hasta el surgimiento del Congreso de Organizaciones Industriales (CIO) en la década de 
1930, muy influyente mucho después, la mayoría de las veces como una fuerza conser-
vadora y frecuentemente racista aliada con los ávidos Guerreros del Código del trabajo. 
(El malvado George Meany, fontanero y primer presidente de la AFL-CIO, fue un ejemplo 
perfecto que se hizo notar). Pero la idea general fue cierta en general, y más aún como 
una doctrina emancipadora, evolutiva y revolucionaria. Los sindicatos industriales serían 
el bloque de construcción para la futura sociedad cooperativa. Al unirse a una unión in-
dustrial, los trabajadores se preparaban para hacerse cargo de la sociedad directamente. 
Las personas trabajadoras tenían la capacidad de actuar sobre su derecho fundamental 
de expropiar y compartir con otros trabajadores de todo el mundo todo lo que colectiva-
mente producían.

Para el IWW, entonces, el problema familiar del movimiento socialista, notoriamente 
pequeño en los Estados Unidos, podría resolverse de una manera nueva. “Educar” a los 



trabajadores para que se conviertan en socialistas, a través de periódicos, discursos y 
campañas electorales, había sido demasiado pasivo y no muy exitoso. Los trabajadores 
necesitaban educarse, en y a través de sus propias acciones y autoorganización. En la 
convención fundadora, entre los setenta delegados que representaban nominalmente a 
50.000 miembros, dos de los delegados (de la Federación Occidental del Trabajo y la 
Unión Americana del Trabajo), representaban a 40.000 de esos miembros. Contrariamen-
te a las esperanzas de que los sindicalistas artesanales pudieran convertir sus estructuras 
en sindicatos industriales, pocos sindicatos de artesanos estaban representados como 
tales, y muchos delegados en realidad solo se representaban a sí mismos. Los puntos 
más interesantes fueron, entonces, la declaración de principios que comienza: “La clase 
obrera y la clase empleadora no tienen nada en común”, y los discursos memorables pro-
nunciados en el local de la Convención. Así Lucy Parsons, ya renombrada por la defensa 
de su esposo después del incidente de Haymarket en 1886, y ya una “personalidad” revo-
lucionaria afroamericana en Chicago, habló de las mujeres más humildes conducidas a la 
prostitución, pero también habló de la capacidad de los trabajadores, argumentando: “Mi 
concepción de la huelga del futuro no es luchar y acabar y seguir muriendo de hambre, 
sino atacar y seguir y tomar posesión de los bienes de producción necesarios”. De esta 
manera, la veterana de las luchas de clase, raza y género del siglo XIX predijo la huelga de 
brazos caídos del futuro, primero en la fábrica y luego, en generaciones posteriores, en 
la toma de posesión estudiantil de las clases e incluso de las oficinas presidenciales, para 
protestar por la brutal guerra en Vietnam.



































































¡SOLIDARIDAD POR SIEMPRE!
RALPH CHAPLIN

When the union’s inspiration through
the workers’ blood shall run, 

There can be no power 
greater anywhere beneath the sun.
Yet what force on earth is weaker
than the feeble strength of one?
But the union makes us strong.

(chorus)

Solidarity forever!
Solidarity forever!
Solidarity forever! 

For the Union makes us strong!

Is there aught we hold in common
with the greedy parasite

Who would lash us into serfdom
and would crush us with his might?

Is there anything left to us 
but to organize and fight?

For the union makes us strong, (chorus)

It is we who plowed the prairies;
built the cities where they trade;

Dug the mines and built the workshops;
endless miles of railroad laid.

Now we stand outcast and starving, 
midst the wonders we have made;

But the union makes us strong, (chorus)

All the world that’s owned by idle drones
is ours and ours alone.

We have laid the wide foundations;
built it skyward stone by stone.

It is ours, not to slave in,
but to master and to own,

While the union makes us strong, (chorus)

They have taken untold millions
that they never toiled to earn,

But without our brain and muscle
not a single wheel can turn.

We can break their haughty power;
gain our freedom when we learn

That the union makes us strong, (chorus)

In our hands is placed a power
greater than their hoarded gold;

Greater than the might of armies,
magnified a thousand-fold.

We can bring to birth a new world
from the ashes of the old.

For the union makes us strong, (chorus)

Cuando la idea de la unión 
circule por la sangre de los trabajadores,

No habrá poder mayor
en cualquier parte bajo el sol.

Más, ¿qué fuerza en la Tierra es más débil
que la fuerza del individuo aislado?

Pero la unión nos hace fuertes.

Estribillo:

¡Solidaridad por siempre!
¡Solidaridad por siempre!
¡Solidaridad por siempre!

¡Porque la unión nos hace fuertes! 

¿Hay algo que tengamos en común
con el parásito ambicioso

quién nos humilla hasta la servidumbre
y nos aplasta con su poder?

¿Existe alguna cosa que nos quede
salvo organizarnos y luchar?

Porque la unión nos hace Fuertes.  (al estribillo)

Somos nosotros los que aramos los campos,
construimos las ciudades donde ellos mercadean,
cavamos las minas y construimos en los talleres,

interminables millas de ferrocarril tendemos.
Ahora estamos parados y hambrientos,

en medio de las maravillas que hemos construído;
Pero la unión nos hará fuertes. (al estribillo)

Todo el mundo que poseen los inactivos amos
es nuestro y solo nuestro.

Hemos sentado los inmensos cimientos 
y onstruido hacia el cielo piedra a piedra.

Es nuestro, no para esclavizarlo.
sino para gestionar y compartir

La unión nos hará Fuertes. (al estribillo)

Se han llevado millones incontables,
que nunca trabajaron para ganar,
Pero sin nuestro cerebro y músculo,

ni una sola rueda puede girar.
Podemos romper su poder altanero

y ganar nuestra libertad cuando entendamos
Que la unión nos hace fuertes. (al estribillo)

En nuestras manos se coloca un poder.
más grande que su oro atesorado;

Más grande que el poder de los ejércitos,
magnificado mil veces.

Podemos dar a luz un nuevo mundo.
por sobre las cenizas de lo viejo.

Porque la unión nos hace Fuertes. (al estribillo)









Incluso antes de su famosa Convención fundadora, el movimiento que se convertiría en 
la IWW fue atacado de inmediato como ningún movimiento obrero estadounidense había 
sido agredido antes por la prensa sensacionalista, los políticos demócratas y republicanos, 
y especialmente por los líderes de la Federación Americana del Trabajo (AFL).

Los propagandistas y el Presidente de la AFL, Samuel Gompers, algunos ex socialistas (y 
otros todavía en el Partido Socialista), fueron tras los wobs con furia. Los “tambaleantes” 
fueron informados de que no se aceptaría ninguna competencia; que las huelgas se rom-
perían con la ayuda de los esquiroles dirigidos por AFL y que se presionaría a los patronos 
para que no dieran empleo a los wobblies.

Una combinación de disputas internas y la recesión de 1906-7 causaron que  la IWW per-
diera grandes secciones de su afiliación inicial. La salida de la Federación Occidental de 
Mineros (WFM), fue un golpe especialmente amargo, seguido de la expulsión de Daniel 
DeLeon y sus seguidores del Partido Socialista del Trabajo (que formó su propia pequeña 
organización rival, conocida como “La IWW de Detroit”, por su oficina central). Aún así, 
la IWW sobrevivió, lideró huelgas dispersas, llevó a cabo una vigorosa campaña de pro-
paganda favorable al sindicalismo combativo, e inventó o reinventó la huelga de “brazos 
caídos”, de los trabajadores que ocupaban la fábrica en lugar de dejarla al cuidado de los 
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propietarios. Los primeros wobblies eran sobre todo famosos por sus miembros occidenta-
les: indios y yanquis, hijos e hijas de conductores de diligencias, y buscadores de oro cuyas 
familias habían seguido hacia el oeste pero nunca escaparon de la pobreza. Pero incluso en 
estos primeros años, muchos de ellos fueron recién llegados de Europa, o eran hijos de in-
migrantes radicalizados al otro lado del océano, o en sus primeros años de vida en Estados 
Unidos. Se quedaron en EE UU y se quedaron en la IWW cuando los miembros “estadouni-
denses” nativos, en su mayoría vinieron y se fueron; publicaron revistas y periódicos que 
duraron décadas y mantuvieron vivo el espíritu wobbly para las generaciones posteriores.

El grupo individual más estable fue el de los finlandeses. En su tierra natal, se habían vis-
to obligados a hablar sueco en la escuela y entregar la mitad de su producción agrícola a 
la iglesia luterana. Organizaron una huelga política masiva en 1905 y se convirtieron en la 
tercera nación en ganar el voto para las mujeres. Viajando a los EE UU, varios cientos de 
miles se concentraron en el “País del Cobre” del Medio Oeste, en la costa de Oregón y en 
algunos otros lugares del país. Los finlandeses-estadounidenses no religiosos, casi la mitad 
de ellos, cultivaron su lengua nativa y su cultura distintiva en centros sociales que organi-
zaron obras de teatro, conciertos, eventos políticos y cooperativas económicas, y tomaron 
parte en la diversión y el trabajo casi todas las edades.

Los estadounidenses de origen italiano no fueron miembros tan constantes, pero propor-
cionaron la mayoría de los anarquistas a los wobblies. II Proletario (The Worker), el princi-
pal periódico semanal de los radicales, fue la publicación oficial de la Federación Socialista 
Italiana de América del Norte (FSI), no muy integrada en la IWW, con decenas de miles de 
lectores en todo el litoral oriental y especialmente entre los huelguistas en Lawrence y Pa-
terson. Los cafés de “Libre Pensamiento” en las grandes ciudades, especialmente en Nueva 
York y San Francisco, ofrecieron II Proletario a los clientes. De vuelta a Italia, las manifes-
taciones y los eventos de recaudación de fondos apoyaron las huelgas y a los huelguistas 
en los Estados Unidos. Rusos, húngaros, croatas, griegos, cubanos, mexicanos y otros in-



migrantes, como los italianos más influenciados por el anarquismo que la mayoría de los 
wobblies nacidos en Estados Unidos, también formaron sus propios pequeños grupos de 
propaganda amigables con los “inquietos” y publicaron periódicos y folletos.

Las huelgas de trabajadores en su mayoría inmigrantes, devolvieron a los wobblies de una 
oscuridad amenazada durante 1906-9 al centro de la imagen, no solo para el movimien-
to obrero sino para la sociedad estadounidense en general. En 1909, en McKees ‘Rocks, 
Pensilvania, una huelga liderada por los wobs reunió a inmigrantes en su mayoría eslavos 
de una manera que emocionó a los socialistas y enfrió a sus enemigos. Algo estaba en el 
aire cuando el voto socialista avanzó hacia un punto álgido en 1912 con docenas de comu-
nidades que eligieron candidatos radicales de la clase trabajadora y cientos de reuniones 
locales de inmigrantes creando sus propias instituciones alrededor del centro recreativo, 
confiando en que el futuro traería la gran Comunidad Cooperativa.

Luego vinieron las huelgas en Lawrence, Massachusetts, en 1912 y Paterson, Nueva Jer-
sey, en 1913, eventos con repercusiones no solo en los Estados Unidos sino también mu-
cho más allá. Oleadas de actividad sindical entre los no cualificados (pero no solo los no 
cualificados) en Gran Bretaña, la futura República de Irlanda, Alemania, Francia e Italia, e 
incluso la lejana Australia, recogieron los eslóganes y tácticas de los wobblies impulsados 
por la esperanza de una transformación democrática global.













































































































Después de la decepción de Paterson, los enemigos de la IWW dijeron que la organización 
estaba herida de muerte. No era cierto ni de lejos, las luchas por la libertad de expresión 
de los wobblies combinaban la audacia con una aguda sensibilidad estratégica. Pero su 
movilización de los trabajadores inmigrantes ofreció las mejores esperanzas de una organi-
zación laboral permanente. La Organización de Trabajadores Agrícolas (AWO) se insertó en 
la cultura de la vida laboral de los trabajadores blancos, en su mayoría varones itinerantes, 
de cosecha y trilla en las Grandes Llanuras. Al igual que los wobs en las minas y las serrerías 
madereras, personificaron el espíritu occidental (y “americano”) de la organización. Noto-
riamente rebeldes e inquietos, su control efectivo de los traslados en vagones (“mostrando 
el carnet rojo”) fue legendario. La “revuelta” de Wheatland y su organización ilustraron 
cuán efectivos podrían llegar a ser los wobs en las circunstancias adecuadas.

El AWO también se fortaleció ante la represión, alcanzando su punto máximo en 1918, por 
una razón aparentemente improbable. La Gran Guerra creó una escasez de mano de obra: 
era más fácil dejarlo o ser despedido y seguir adelante, porque había más empleos disponi-
bles en todas partes. No es que los organizadores de la AWO tuvieran éxito en todas partes 
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donde lo intentaron. Los conflictos basados en las diferencias raciales de muchas (no to-
das) las granjas de California fueron difíciles de superar, aunque lo intentaron; la represión 
en tiempos de guerra significaba la supresión de periódicos, arrestos de organizadores y 
amenazas de violencia policial. A largo plazo, la mecanización de la agricultura reduciría 
drásticamente el número de trabajadores agrícolas.

Los wobblies también se dieron cuenta que organizar en los campos era más complicado 
que en las fábricas. No podían confiar en los lazos familiares o étnicos, por lo que tenían 
que depender de ciertas  acciones laborales, huelgas de trabajo lento y huelgas breves 
para atraer miembros. Así, en abril de 1915, Frank Little convocó una conferencia para 
organizar obreros temporeros, creando un sistema de “delegado de trabajo” dentro de la 
IWW, con wobs estableciendo las demandas de salarios y horas de antemano, seleccionan-
do un individuo o un comité para negociar con un agricultor y luego con wobs ratificando 
el acuerdo. De esta manera, el AWO creció rápidamente. Las jornadas tuvieron un incre-
mento de  2 $, luego 50 centavos por mes. Para 1915, muchos habían conseguido algunos 
objetivos mediatos de los wobs: la jornada de diez horas, un salario mínimo de 3 $, mejor 
remuneración de horas extras, camas limpias y todo ello realizable porque la guerra elevó 
el precio del trigo. De esa forma, los wobs llegaron a las afueras de las ciudades, estable-
cieron campamentos cerca de los arroyos, convocaron reuniones y eligieron comités para 
mantenerlos limpios. Las “Brigadas de escarda y limpieza” forrajearon o pidieron comida 
y cocinaron, mientras que algunos consiguieron empleos en la ciudad para crear un fondo 
común. Este era un mundo de IWW en miniatura, una sociedad de trabajadores dirigida 
por sí misma, aunque organizándola y manteniéndola a veces alejada de la organización 
real en los campos.

Los organizadores de las huelgas de la IWW, naturalmente, serían culpados por causar 
muertes y lesiones realizadas por la policía y matones privados. Las enormes peleas de de-
fensa se realizaron en condiciones terribles, mientras que los líderes recibieron largas sen-
tencias. La reputación de los IWW se extendió. Los trabajadores japoneses y chinos tenían 
sus propias organizaciones laborales que trabajaban con el IWW, aunque generalmente no 



se afiliaban directamente. La sucursal de Fresno fundó la Liga Laboral de Japón en 1908 
con mil miembros. Los mexicanos fundaron sus propios locales wobblies (especialmente 
en San Diego y Los Ángeles) y publicaron panfletos, folletos y documentos wobs en caste-
llano. Toda esta actividad era desconocida y, de hecho, no deseada por la AFL.

Durante un momento histórico, en 1918, la AWO abrió nuevas oficinas en Minneapolis y 
Chicago, compró nuevas plantas de impresión y planificó un futuro brillante. Los wobblies 
declararon a los “soviets” rusos (literalmente, “consejos de trabajadores”) como prototi-
pos de su propia actividad. Después llegó el miedo rojo de 1919-21 en los EE. UU., seguido 
por el aplastamiento del poderoso movimiento de ocupaciones de fábrica en Italia y otras 
amargas decepciones.





El IWW realizó una treintena de luchas por la libertad de expresión en la década posterior a 
1907, con mucho coraje pero también con dramatismo y no poca poesía. Incluso la represión 
local, que llevó a la cárcel a cientos de wobblies, fue saldada a menudo con una victoria. Muy 
parecida al movimiento de derechos civiles cincuenta años después, trajo un sentido de solidari-
dad marcado por las canciones y el buen ánimo. Solo las conspiraciones del gobierno federal de 
Woodrow Wilson empeñadas en la guerra y en la construcción de un Imperio volvió a poner a 
las siguientes generaciones hasta el presente en la necesidad de luchar por el derecho a reunirse 
pacíficamente bajo las protecciones constitucionales. 

El iniciador de la lucha por la libertad de expresión, el motor mismo de su existencia, fue el 
buhonero, con la utilización de las cajas de jabón a las que se subían los oradores callejeros 
en la era anterior a 1920, proporcionando entretenimiento público gratuito y educación a una 
multitud pobre. Los buhoneros radicales a menudo se ganaban la vida vendiendo panfletos de 
a níquel (moneda de 5 centavos), promocionándolos (llegando a incluir el Manifiesto Comunis-
ta) como puertas de acceso a la sabiduría. Los wobblies, que carecían de recursos y no podían 
distribuir sus periódicos en la mayoría de los quioscos, no tuvieron otra opción. Pero también 

LUCHAS por la LIBERTAD DE EXPRESIÓN



les gustó, debido a la conexión directa con los trabajadores y los ociosos en las calles, desde 
las grandes ciudades hasta los centros agrícolas, las serrerías y las ciudades mineras. La caja de 
jabón era su tribuna, la calle su teatro. Y su presencia física, el torso en movimiento junto con la 
voz, su actuación. La voz era especialmente importante, por supuesto.

Muchos de los conmovedores himnos de los wobblies fueron compuestos para llegar 
a los trabajadores a través de una dosis de humor; burlándose de los jefes o los pre-
dicadores, a menudo adoptando el lenguaje del Ejército de Salvación, en particular, 
para destrozar la intención original y poner de relieve la lógica de la lucha de clases. 

La primera de las luchas por la libertad expresión para obtener publicidad se llevó a cabo 
en Missoula, Montana, en 1909. The Industrial Worker suplicó a sus lectores en septiem-
bre de 1909: “Renuncie a su trabajo. Vaya a Missoula. ¡Luche con los leñadores por la 
libertad de expresión!”. Y se burló suavemente: “¿Tienes miedo? ¿Amas a la policía? ¿Te 
han robado o pelado? Si es así, ve a Missoula y desafía a la policía, a los tribunales y a las 
personas que viven del salario de la prostitución”.

En Spokane, los trabajadores inmigrantes llegaron al invierno después de una dura tempo-
rada de trabajos pesados en las minas, entonces los hoteles y bares se apoderaron de sus 
escasos ahorros, el IWW llegó a la ciudad para expulsar a los “tiburones”, los agentes que 
cobraban honorarios por taficar con el trabajo en los bosques y minas. Aquí, en la primave-
ra de 1909, los wobs establecieron su sede central en el corazón de la ciudad con una sala 
de reuniones, una sala de lectura, incluso una tienda de cigarros y un plan de hospital, e 
inscribieron a 1500 nuevos miembros. Los empleadores respondieron, arrestando a todos 
los wobs que comenzaron a hablar y encerrándolos en celdas superpobladas a pan y agua. 
Cantando, y celebrando reuniones diarias, mantuvieron el ánimo. En el otoño, el trato poli-
cial se volvió considerablemente más brutal, ya que las autoridades cerraron el local de los 
wobs y arrestaron a cualquiera que portara un escrito wobbly. Cientos de personas más acu-
dieron a Spokane en respuesta  y fueron rápidamente acusados de “conspiración”. Pronto, 
la lucha agotó la determinación y el presupuesto legal de las autoridades. El gobierno de la 



ciudad concedió el derecho a reuniones internas, venta de literatura y abrir las calles a los 
oradores en un futuro cercano. La siguiente parada fue en Fresno, California, cerca de don-
de los wobs organizaban con éxito a los trabajadores agrícolas y trabajadores del ferrocarril 
chicano. En septiembre de 1910, los wobs inundaron las cárceles, desafiando al sistema le-
gal. Se incitó a una pandilla campesina a golpear brutalmente a los agitadores e incendiar el 
improvisado campamento de tiendas de campaña wobbly fuera de los límites de la ciudad. 
El mismo Frank Little lideró la lucha, que continuó con ferocidad en las cárceles. Los wobs 
al menos habían ganado publicidad nacional con su coraje, su humor y sus cantos y gritos 
de libertad.

El San Diego de clase media parecía un objetivo más fácil en algunos aspectos porque tenía 
una zona de libertad de expresión que databa de antiguo, y los wobblies no habían sido perci-
bidos como una amenaza al organizar a la clase trabajadora en pequeña escala que dependía 
mucho del turismo. El horror aguardaba.

















































THE TIMBERBEAST’S LAMENT
unsigned IWW poem—source unknown 

I’m on the boat for the camp 
With a sick and aching head;
I’ve blowed another winter’s stake,
And got the jims instead. 

It seems I’ll never learn the truth 
That’s written plain as day,
It’s the only time they welcome you 
Is when you make it pay

And it’s “blanket-stiff ” and “jungle-hound”, 
And “pitch him out the door”,
But it’s “Howdy Jack, old-timer,”
When you’ve got the price for more.

Oh, tonight the boat is rocky 
And I ain’t got a bunk,
Not a rare of cheering likker,
Just a turkey full of junk,

All I call my life’s possessions,
Is just what I carry ‘round,
For I’ve blowed the rest on skid-roads,
Of a hundred gyppo towns.

And it’s “lumberjack” and “timber-beast”, 
And “Give these Bums a ride”,
But it’s “Have one on the house, old boy” 
If you’re stepping with the tide.

And the chokers will be heavy 
Just as heavy just as cold.
When the hooker gives the high-ball,
And we start to dig for gold.

And I’ll cuss the siren skid-road,
With its blatant, drunken tune,
But then, of course, I’ll up and make 
Another trip next June.

EL LAMENTO DEL BESTIA DE LA MADERA
poema IWW anónimo, fuente desconocida

Estoy en el barco para el campamento
con la cabeza enferma y dolorida;
He soplado otra estaca de invierno, 
y tengo las cosas en su lugar.

Parece que nunca aprenderé la verdad 
que está escrita tan clara como el día,
la única vez que te dan la bienvenida. 
es cuando pagas por ello.

Y eres un “rígido” y un “perro de la jungla”, 
y “arrojado a la calle”,
pero eres el “veterano Howdy Jack”.
cuando tienes para pagar el precio.

Oh, esta noche el barco está muy denso 
y no tengo litera,
no es raro que me apetezca
precisamente un pavo relleno de comida basura.

Todo lo que llamo las posesiones de mi vida,
son justo lo que llevo encima
porque he pasado la vida en el camino de deslizamiento,
de un centenar de ciudades gippo.

Y eres un “leñador” y  un “bestia de la madera”, 
Y “dar un paseo a estos vagabundos”,
Pero es “Estás en casa, viejo” 
Si estas pisando la marea.

Y los chokers serán duros, 
tan pesados como fríos.
cuando la puta te agarre las pelotas,
y comencemos a cavar en busca de oro.

Y maldeciré el grito de la sirena,
Con su tono descarado y borracho,
Pero luego, por supuesto, volveré a levantarme
y haré otro viaje en el próximo junio.

Timberbeast, bestia de la madera: apelativo despectivo para un leñador embrutecido y sin conciencia de clase. 
Soplar una estaca: beberse los ahorros de una temporada de trabajo.
Blanket-stif, rígido, tieso: trabajador migrante wobbly que carga con una bolsa o carpeta con ropa de cama de 
trabajo en trabajo. 
Gippo: sistema de trabajo a la pieza o a destajo establecido por los madereros y al que se opuso el IWW.
Skid-road, camino o carretera de deslizamiento: El término tiene su origen en la calle Whasington de Seatle por-
que era allí donde los madereros hacían deslizar los troncos a los muelles para cargarlos en los barcos. También 
se denomina así a la parte de una ciudad frecuentada por madereros o trabajadores migrantes.













































La Hermandad de los Trabajadores de la Madera (BTW: Brotherhood of Timber 
Workers ) podría tomarse, al igual que cualquiera otra, como una brillante prome-
sa de la IWW que fue pisoteada. Fue aterrador como un sindicato interracial en el 
profundo sur, formado principalmente por leñadores y aserradores en la región de 
Piney Woods, Louisiana/Texas, fue masacrado por las grandes compañías.
  
El legendario poeta y agitador-editor nacido en el sur de Estados Unidos, Covin-

gton Hall, transformó rápidamente el rudimentario y semiclandestino BTW en un 
movimiento “inquieto”. Adoptando oficialmente las tácticas de los IWW, BTW pro-
porcionó derechos de afiliación  y organización plenos a mujeres y trabajadores no 
blancos (incluyendo una dispersión de mexicanos e indios), y se dispuso a organizar 
las ciudades de la madera una por una. Durante una serie de huelgas en 1912-13, 
se expandió hasta 20.000 miembros; después los rompehuelgas y la policía oficial 
y privada se apresuraron a aplastar la organización. La violencia de las huelgas hizo 
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que una intensa campaña de defensa legal fuera desplegada por  los wobs. La BTW 
siguió luchando durante años pero nunca se recuperó.

El encauzamiento de los líderes a las prisiones federales con largas condenas y una 
gran variedad de cargos, así como el crecimiento repentino de la AFL y los sindica-
tos independientes, a veces reclutando a ex wobblies como organizadores, y todo 
ello combinado con el atractivo del nuevo movimiento comunista estadounidense, 
resultó ser demasiado desalentador para los wobblies. Los cargos de “sindicalismo 
criminal” de los fiscales desconcertaron a las generaciones posteriores de radicales 
(libertarios o no) y apenas se justificaba su aplicación a la mayoría de los acusados. 
Décadas más tarde, durante la era McCarthy, los comunistas (por su naturaleza to-
talmente opuestos a las doctrinas “tambaleantes” o anarquistas) seguían siendo 
arrestados con esos chirriantes argumentos. La actriz Lucille Ball, frente a un comité 
de actividades antiamericano de la Cámara de Representantes que investigaba sus 
simpatías pasadas con los comunistas, fue interrogada sobre el “sindicalismo crimi-
nal” y pudo responder honestamente que nunca había oído hablar de eso. El “sindi-
calismo”, un término popular en Francia e Italia, y también entre algunos activistas 
en Gran Bretaña, Alemania y otros lugares, siempre ha estado cerca del anarquismo, 
y en ocasiones está vinculado a actos individuales de violencia (en lugar de un sa-
botaje pasivo, mal funcionamiento “accidental” de las máquinas, o simplemente el 
comentario de una camarera hablando en contra de la comida del restaurante). 

Aquellos que se llamaban “sindicalistas” en los Estados Unidos eran en su mayoría 
competidores de la IWW, instando a la afiliación de los radicales con la corriente 
principal de la AFL y practicando el “entrismo” para lograr sus objetivos ganándose 
a los miembros de las uniones artesanales. La definición del cargo, sin embargo, 
nunca fue precisada, pues la intención de los fiscales no fue ser precisos en ningún 
caso. Al igual que la insistencia en que los wobblies habían empezado a hacer co-



sas punibles en los piquetes, cosas que en realidad realizaban esquiroles, policías 
y matones. El apelativo de “sindicalismo criminal” era una etiqueta conveniente.

Las Leyes de espionaje ofrecieron otra legalización de la represión absoluta. Pro-
mulgada en 1917, la Ley de Servicio Selectivo necesariamente ofrecía una definición 
virtualmente ambigua de lo que podría considerarse como espionaje, ya que los so-
cialistas y wobblies no tenían más simpatía por el Kaiser alemán que el Rey británico 
u otros nacionalismos simbólicos en la Primera Guerra Mundial. Las leyes que rigen 
la naturalización de los nacidos en el extranjero, alteradas después del asesinato del 
presidente McKinley (por un anarquista de origen nativo, hijo de un inmigrante), 
comenzaron a aplicarse ya en el año 1912, contra wobblies-no ciudadanos que de-
seaban la ciudadanía, haciendo casi imposible para dichas personas naturalizarse.

 Mientras tanto, el Congreso y el Presidente (por el momento en un ambiente li-
beral) debatieron los méritos de una legislación represiva adicional contra aquellos 
que dañaran o pusieran en peligro la propiedad. Para 1918, las tropas federales 
rompieron las luchas wobblies en Arizona al declarar que la producción del cobre 
es una “utilidad de guerra”, lo que hacía que quienes obstaculizaban la producción 
fueran procesados de conformidad con la nueva Ley de sabotaje. El Departamento 
de Estado de EE UU y la Oficina de Inmigración también se habían basado en otras 
razones diferentes para la represión.

Cuando Estados Unidos entró en la guerra, a los funcionarios de inmigración se 
les dio mucha más libertad para decidir a quién deportar y en qué condiciones. La 
Ley de Inmigración de 1918 fue diseñada específicamente para eliminar cualquier 
derecho de protección constitucional a los extranjeros radicales. Por primera vez en 
la historia de los Estados Unidos, la culpabilidad de asociación o creencia se convir-
tió en una ofensa deportable. Incluso antes de que se promulgara la ley, la Oficina 



comenzó a planear la deportación de wobblies según sus propios estándares, de 
forma extrañamente familiar para los libertarios de hoy: la afiliación, la simpatía, el 
apoyo financiero o incluso el acuerdo implícito con los objetivos del IWW podrían 
ser utilizados como excusa. Ante las derrotas iniciales en los tribunales, la Oficina 
ideó en secreto nuevos estándares que serían confirmados. Sin embargo, cualquier 
extranjero conocido por apoyar a los IWW, una organización perfectamente legal, 
podría ser retenido y deportado. El Departamento de Trabajo, el Fiscal General y los 
círculos más altos alrededor del Presidente podrían unirse con los funcionarios de 
las Compañías, los agentes del alguacil y los matones a los que pagaron para que 
atacaran a los wobs casi en cualquier lugar, pero especialmente en el noroeste, don-
de tantos madereros prestaron apoyo al movimiento. A los nacidos en el extranjero 
ni siquiera se les permitía asesoría legal, sentando un precedente adicional para los 
métodos futuros de represión ilegal.

Durante los levantamientos de 1919, en medio de los desfiles masivos del Prime-
ro de Mayo, una huelga general en Seattle, y acciones de solidaridad para evitar 
que los bienes de guerra sean enviados a las fuerzas contrarrevolucionarias de la 
asediada Rusia, pareció, sin embargo, por un momento que la persecución dina-
mizaba la lucha de clases. En menos de un año, el joven movimiento leninista casi 
se había destruido a sí mismo (con considerable ayuda de agentes policiales), así 
como el Partido Socialista, en una ronda salvaje de escisiones, buscando la fór-
mula revolucionaria perfecta mientras los auténticos radicales enfrentaban otros 
problemas inmediatos.

















































El Comité Ejecutivo General de la I.W.W. reunido en sesión, reafirma con inquebran-

table decisión la oposición inalterable de los Trabajadores Industriales del Mundo y 

sus afiliados  a todas las guerras, negando su participación en las mismas.

En este caos loco de derramamiento de sangre y masacre que ha envuelto al mundo, 

todos los derechos por los que hemos luchado tanto y tan duramente, están en peligro 

de ser aplastados y suprimidos por los despiadados poderes del capitalismo, por lo 

tanto, corresponde a los miembros de la I.W.W. defender bien sus derechos, y luchar por 

sus principios con mayor vigor y coraje.

No debemos permitir que los dueños de la industria, bajo el manto de la “conveniencia 

militar o la mentira sutil e hipócrita de que se trata de una ”Guerra por la Democracia” 

puedan   destruir  todo vestigio de nuestra organización, sofocar la voz de los traba-

jadores, suprimir la prensa obrera, derogar los derechos de libertad de expresión, la 

prensa libre y la libertad de reunión, como lo están haciendo. Estos actos tiránicos y 

la usurpación de poder, no podemos y no debemos tolerarlos sin protesta por todos 

los métodos que estén en nuestras manos. Debemos hacer que estos tiranos entiendan 

que no pueden engañarnos con sus mentiras de“”Guerra por la democracia”, destruyen-

do aquí la democracia.

Deseamos notificar a los dueños capitalistas, que estamos tan amargamente opuestos 

a sus guerras de comercialización hoy, como siempre hemos estado. Y nuestra negativa 

a respaldar y participar en sus guerras es hoy tan firme como siempre  lo fue, y que 

resistiremos con toda la fuerza en nuestras manos, cualquier intento de su parte para 

obligarnos a los desheredados a participar en una conflagración, que solo puede traer 

a su paso la muerte y la miseria indecibles; la privación y sufrimiento a millones 

de trabajadores, y que solo sirve para remachar aun más las cadenas de esclavitud en 

nuestros cuellos, y hacen aun más seguro el poder de unos pocos para controlar los 

destinos de los muchos.

En guerra.

Extractos de la Declaración de la Junta Ejecutiva General del I.W.W. del año 1916.











































Soy Ray Becker, uno de los ocho wobblies en-
carcelados como consecuencia de la tragedia 
ocurrida en Centralia, Washington, el 2 de no-
viembre de 1919. Pasé más tiempo en la cárcel 
que cualquiera de mis compañeros. Me libe-
raron en 1939. Todos los demás compañeros 
salieron en 1933 o antes. No quería la libertad 
condicional, quería un perdón completo. Sabía 
que era inocente. Yo no maté a nadie.
Disparé mi revólver dos veces hacia la pandilla 

de vigilantes que acababan de entrar en la sede 
del IWW, pero no le di a nadie. Había tenido la 
creencia errónea de que podía ayudar a evitar la 
destrucción de la oficina central de los wobblies.
Nací en Chicago en 1893, mi padre era ministro 

protestante y me inscribí en un seminario cuan-
do tenía diecisiete años. Después de menos de 
un año, tomé un cargamento hacia Washington 
y comencé en los campamentos de tala. No era 
una vida que mereciese la pena: el trabajo fue 
brutal y las condiciones eran malas, pero me uní 
al IWW desde el principio y la camaradería que 
encontré me ayudó a comprender la vida de hi-
pocresía que había dejado atrás.



La demanda de madera se incrementó dramáticamente con el inicio de la guerra en Europa 
en 1914. Los fideicomisos de la madera estaban obteniendo enormes ganancias al vender tan-
to a los aliados como a los alemanes. La producción aumentó pero los salarios no lo hicieron.
No nos organizamos para mejorar nuestras condiciones, pero lo que hizo que los jefes nos 

odiaran fue nuestra oposición a la guerra y, especialmente, nuestra oposición a la conscrip-
ción. Fui reclutado en 1917 y me negué a alistarme. Fui a la cárcel y logré escapar durante 
casi un año hasta que la policía me alcanzó en Spokane. Pasé el resto de la guerra en prisión, 
luego volví a trabajar en los puestos de madera de las Montañas Cascade. Me encontré con 
un par de wobs en 1919 que acababan de saltar de un vagón de carga de Centralia, y me 
contaron sobre la amenaza de una redada en el local wobbly durante el próximo desfile del 
Día del Armisticio.
La anterior oficina del IWW en Centralia había sido allanada después de un desfile del Día de 

la Cruz Roja en 1918, y los wobs no iban a abandonar su nueva sede sin luchar. Además, los 



wobblies estaban siendo arrestados y sus lugares de reunión destrozados por todo el país: fue 
una lucha por la libertad de expresión y el derecho a organizarse, ya que la guerra europea 
terminó y la guerra de clases siguió en casa.
Había 300 hombres de la Legión Americana en el puesto de Centralia, y el Jefe de Policía se 

negó rotundamente a hacer nada sobre las amenazas. Sabíamos que nuestra única posibi-
lidad de defender la sede era con las armas. Pasé la noche en el Local, y allí conocí a todos 
los que iban a ser asesinados o arrestados. Wesley Everest había sido arrestado en Marsh-
field, cerca de Coos Bay en Oregon, en 1915, arrastrado de la cárcel por vigilantes, obligado 
a arrodillarse y besar la bandera, golpeado y maltratado. Nunca se echaría atrás mientras 
tuviera un arma en la mano.



El tiroteo comenzó después de que las compañías de la Legión Americana hubieran desfila-
do delante de la sede, dejando solo a legionarios y wobs en escena. Disparé mi pistola dos 
veces y fui capturado sin problemas. Everest se encontró con un par de legionarios mientras 
huía, les disparó a ambos, luego corrió hacia el río, que estaba demasiado desbocado por la 
lluvia para poder nadar, y se escondió detrás de un tocón en la orilla. El sobrino del mayor 
propietario de una serrería en Centralia se le acercó con un arma, exigiéndole que se rindiera, 
y Everest lo derribó con un tiro. Luego Everest fue capturado, pateado y arrastrado a la cárcel 
con un cinturón alrededor de su cuello.
Everest fue secuestrado de la celda de la cárcel; lo castraron, lo lincharon ahorcándolo en un 

puente sobre el río Chehalis y después le dispararon, dejando su cuerpo lleno de agujeros. 
Una unidad de la Guardia Nacional llegó desde Tacoma para poner orden. Un lechero sacó 
el cuerpo de Everest del travesaño del puente sobre el que habían sujetado su lazo y dejó su 
cuerpo plagado de balas en el fango a orillas del río Chehalis todo el día. Su cuerpo fue arroja-
do al suelo entre nuestras celdas de la cárcel y se lo dejó allí desde la noche del 12 hasta la ma-
ñana del 13, cuando la Guardia Nacional nos acompañó a un terreno baldío para enterrar el 
cuerpo de nuestro compañero en una tumba sin marcas. Los wobblies fueron arrestados  por 
docenas,  de hecho cualquiera que poseyera el carnet rojo. Con la Ley Marcial en el distrito, 
el resultado del juicio fue inevitable. Yo mismo y otros siete fuimos condenados por asesinato 
en segundo grado, y aunque el jurado solicitó una sentencia más indulgente, el juez ignoró la 
solicitud y nos sentenció a todos a condenas de 25 a 40 años.
El abogado Elmer Smith dedicó el resto de su vida a los presos de Centralia, pero sin éxito en 

obtener justicia. Rechacé la libertad condicional y permanecí en prisión hasta 1939, cuando 
se conmutó mi sentencia restante, solo dos días después de que el famoso mártir laboral Tom 
Mooney fuera liberado en San Francisco.
Una nueva guerra había comenzado en Europa, y los especuladores de la guerra habían per-

dido interés en las víctimas de un pasado remoto, poco comprendido y que causaba contro-
versia en la furiosa guerra de clases del oeste de Washington.

Arthur Fonseca







Los historiadores oficiales wobblies  se han esforzado por demostrar que el IWW no murió 
a causa de las persecuciones y las continuas amenazas a los rojos. De hecho, el aparato de 
propaganda de los wobs cobró vida de nuevo durante la década de los 20. Se agregaron casi 
mil trabajadores petroleros y varios miles de trabajadores cosecheros que se mantuvieron 
estables. Los mineros del oeste canadiense se acercaron al IWW y, sobre todo, los trabaja-
dores del transporte marítimo de mayoría afroamericana (MTW) que hundieron sus raíces 
en el mar desde su base de Filadelfia.

Pero una división calamitosa se desarrolló en el IWW sobre una concatenación de proble-
mas internos, incluida la centralización del liderazgo de la organización. Aunque las faccio-
nes de los mineros del carbón en Colorado e Illinois mostraron simpatía por el IWW más 
adelante en la década, y una versión fantasma de los wobs continuó en Canadá (en su ma-
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yoría con un nombre diferente y, en algún momento, rival: el One Big Unión), el movimiento 
se había retirado definitivamente a un marco educativo.

En esta forma, continuó, especialmente en el lejano norte del Medio Oeste. Un grupo de 
radicales nacidos en Finlandia dejó el Partido Socialista y se unió a los wobblies en 1914, 
publicando Industrialistii (1915-75), con más de 20.000 lectores en su apogeo. El mismo 
grupo se hizo cargo del Work People´s College, una escuela de formación profeional que 
difundía ideas y habilidades radicales, dirigida por finlandeses, y que se mantuvo en fun-
cionamiento durante más de treinta años.

Un número considerable de estos wobblies en realidad se fueron al Partido Comunista du-
rante la década de los 20, pero muchos regresaron a las ideas “inquietas” del sindicalismo 
revolucionario después de su desilusión con Moscú. Sus cuotas y su lealtad hicieron mucho 
para ayudar al IWW a seguir atravesando los tiempos difíciles.

No muy lejos de North Country estaba Chicago y lo que los lugareños llamaban Hobohe-
mia. El Hobo College, el Dil Pickle. Los discursos semanales en Bughouse Square y otras 
actividades mostraron una especie de radicalismo que, en otros lugares, solo podía en-
contrarse en los márgenes más a la izquierda de los partidos comunistas, en grupos tan 
oscuros para el mundo  exterior que pasaban inadvertidos (como el teatro cómico de la 
izquierda búlgara con sede en Detroit). Otros elementos lúdicos, como el teatro de títeres 
Modikot de oradores judíos, o los movimientos de la música popular de Woody Guthrie, 
hicieron un relanzamiento de la cultura popular anticapitalista. A finales de los años 1930 
y 1940, los artistas de izquierda tenían grandes audiencias. Pero mientras tanto el tempe-
ramento revolucionario se había calmado: los revolucionarios y sus amigos tenían menos 
esperanzas en un mundo que sufría las amenazas del fascismo y el sombrío capitalismo 
estatal de Stalin.
Casi podría decirse que el IWW sobrevivía únicamente en la memoria y en los recuerdos 



de los trabajadores de mayor edad que influyeron en los jóvenes durante la ola de huelgas 
generales de 1934, con un breve florecimiento de una variedad de sindicatos radicales 
independientes; las huelgas de brazos caídos de los siguientes años, y la temprana época 
vital del Congreso de Organizaciones Industriales (CIO).

Pero eso no sería del todo cierto debido a un desarrollo extraordinario: el levantamien-
to campesino mexicano de Tarascos bajo Primo Tapia. Tales eventos ilustraron el vínculo 
continuo entre el campesinado y el proletariado, básicamente ignorado por el marxismo, y 
también un renacimiento del espíritu del anarquismo que no había sido vencido y se vería 
vívidamente resurgir de nuevo en el futuro.



































Tom Scribner nació en 1899 en la península superior de Michigan, 
el País del Cobre y era nieto de un veterano de la Guerra Civil.
Al vender revistas a madereros cuando era niño, se le pidió que 

repartiera ejemplares de las publicaciones de los wobblies.
En 1914, se unió a la IWW, mientras trabajaba como “ayudante” 

en el bosque para Weyerhauser. Setenta años más tarde, 
escribiendo una autobiografía nunca publicada, recor-
dó que su organización exigía generalmente con éxito 
mantas, sábanas limpias y duchas, y finalmente la jor-
nada de ocho horas.
En la década de 1920, los wobblies casi desaparecieron, 

Tom salió a patear los caminos, y vivió de trabajos ocasionales 
durante la Gran Depresión. Se instaló (a veces) en Eureka, Califor-

nia, editó y escribió con frecuencia para el Wobblyesque Lumberjack 
News de Eureka a finales de los 50 y principios de los 60 y sus artículos 
fueron a veces reimpresos por la revista anarquista Vanguard, de Nue-
va York. Durante un tiempo, había sido leninista, pero finalmente dejó 
el partido decepconado. A partir de 1949 estuvo solo. Publicó The 

Ripsaw News en Davenport, un pueblo industrial cerca de Santa 
Cruz, California, dedicado a producir hormigón. Estaba en 
camino de encontrar su hogar final: en la calle principal de 
Santa Cruz, tocando su sierra musical y dando y recibiendo 

consejos a turistas y lugareños y hablando de la filosofía wo-
bbly con cualquier persona interesada. Vivió en una pensión en el centro de 

Santa Cruz a partir de 1968 y allí se le podía encontrar casi a cualquier hora el 
día hasta su muerte en 1982. Una estatua fiel a Tom permanece donde 

tocó y habló, frente a la Librería independiente de la ciudad.
Tom Scribner es uno de los entrevistados en la película The Wobblies.

TOM SCRIBNER: EL VIEJO WOBBLY DE SANTA CRUZ























Una visión extraordinaria reapareció en el año 1966: símbolos del IWW en las solapas, esta vez, 
de los organizadores del movimiento radical estudiantil Students for a Democratic Society. Solo 
unos años antes el SDS había nacido de un movimiento socialdemócrata en el campus: la Liga 
Estudiantil para la Democracia Industrial. En una famosa conferencia de 1962 en Port Huron, 
Michigan, un manifiesto SDS (redactado por Tom Hayden y otros, e influida, según algunos, por 
las ideas del gigante panafricano C L R James y el sociólogo radical C. Wright Mills, entre otros), 
sonaba menos como el antiguo marxismo de izquierda que como el viejo pensamiento de los 
wobs. Instaba a la “democracia participativa”, no tan proletaria como en las ideas del IWW, sin 
duda, pero sí como un movimiento desde abajo en lugar de desde arriba, apoyándose en perso-
nas comunes y no en expertos profesionales de izquierdas, por más liberales que fueren.
En los siguientes años, las oficinas del IWW se vieron confundidas por miles de consultas, y 

solicitudes de jóvenes desempleados para unirse (pero todavía sin una sucursal o la posibilidad 
de organizar una), y notando un renovado interés en el tabloide mensual The Industrial Worker. 
Lamentablemente, el interés se vio difuminado por la crisis de la Nueva Izquierda y la toma del 
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SDS por una facción maoísta tras otra. Se perdió una gran oportunidad a medida que pasaba el 
espíritu revolucionario del momento, y los restos de la Nueva Izquierda y feminista (también de 
los homosexuales y los movimientos de liberación lésbicos), junto con el movimiento del Black 
Power (Poder Negro) (y Marrón y Rojo y Amarillo), volvieron al reformismo y principalmente a 
actividades culturales.
Pero aquí y allá los fascinantes desarrollos locales les recordaron a los observadores que el 

IWW estaba vivo. A principios de la década de 1960, como se registra a continuación, los wobs 
cobraron vida en el campus del Roosevelt College de Chicago y entre los trabajadores migrantes 
hacia el norte. Durante la década de 1980 y principios de la década de 1990, se podían encontrar 
jóvenes wobs, esforzándose por salvar las inmensas secoyas de California a través de una alianza 
con los trabajadores de la madera.
A la vuelta del nuevo siglo, la afiliación de los wobs osciló hacia arriba y hacia abajo; se forma-

ron o desaparecieron agrupaciones en nuevos lugares (especialmente en ciudades de contracul-
tura), y algunas, como la de Portland, Oregón, parecieron echar raíces firmes.
Una exitosa votación de los empleados y una precaria victoria de parte del IWW, en un Starbucks 

en el centro de Manhattan en mayo de 2004, inmediatamente apelada por el gigante corpora-
tivo, demostró una vez más que los wobblies tenían un papel allí donde el movimiento obrero 
domesticado había dejado de intentarlo.
El evento de Starbucks y el éxito del IWW entre los trabajadores precarios, a menudo a tiem-

po parcial y en sectores de baja remuneración, sugirieron la perspectiva que ya se avecinaba. 
El globalismo que había sido el corazón del pensamiento  wob se hizo cada vez más real en la 
vida diaria. Los trabajadores de muchos países ahora no tenían otra opción. Fueron obligados a 
solidarizarse entre sí por la dignidad y la supervivencia, incluso si los líderes sindicales oficiales 
mantenían un enfoque anticuado y conservador de la economía mundial que cambiaba rápi-
damente. En las movilizaciones antiglobalización desde Seattle a Manhattan, a América Latina, 
Europa y Asia, con frecuencia ondearon banderas wobblies por las mejores razones posibles.
Quizás, después de un siglo, la base orgánica para el éxito del IWW finalmente había llegado. En 

cualquier caso, dado el acelerado ataque de las corporaciones al planeta y a todas las criaturas 
vivientes, está claro que es ahora o nunca.



















































La IWW, como Franklin Rosemont ha señalado, no era una organización de artistas titulados; 
tuvo menos de ellos que cualquier otro movimiento radical importante durante el siglo veinte. 
Sin embargo, inspiró a docenas de artistas aficionados y antes de 1920 a algunos de los más 
experimentales y talentosos de la nación, pero el IWW generó su propia y fabulosa “escuela” 
de dibujantes (1). Junto a las canciones, las caricaturas probablemente atrajeron a más traba-
jadores que cualquier otra expresión de creatividad “tambaleante”. Unas cuantas docenas de 
artistas  autodidactos, incluido el cantante Joe Hill, dibujaron con lápiz sobre papel, plantillas, 
bloques de linóleo o madera, casi siempre para un número de una publicación lista para impri-
mir (algunos de ellos también hicieron carteles para las sedes wob). Estos artistas parecen haber 
recibido poco o ningún dinero por su trabajo, optando por caminar en compañía  con sus ami-
gos, organizarse donde fuera posible y aceptar trabajos ocasionales para mantenerse con vida. 
Algunos de ellos firmaron su arte solo con su número de carnet identificativo del movimiento, y 
no firmaron sus dibujos en absoluto. Solo en generaciones posteriores, el artista-poeta-agitador 
Carlos Cortez (en algún momento editor del Industrial Worker) pudo ver su obra expuesta en el 
Museo de Arte Moderno, y algunos de los miembros “de carnet” que han trabajado para este 
libro también pueden llamarse “artistas profesionales”.

EL ARTE Y LA MÚSICA DE LA IWW



La curiosa discrepancia entre el grado de realización artística y la ausencia de entrenamiento 
formal plantea las mayores preguntas sobre las influencias sobre esta notable gente. El primer 
lugar donde mirar, sin duda, es la caricatura del periódico de la época  y la tira cómica. En los 
últimos años de la década de 1890 apareció el primer personaje de cómic real: “The Yellow 
Kid”, una figura de raza ambigua de color amarillo, formando parte de la “prensa amarilla” que 
introduce el color en la sección que más aprecia el público: “las páginas divertidas”, en medio 
del caos de “Hogan’s Alley ”, una escena de tugurios irlandeses en lo que más tarde se llamaría 
delincuentes juveniles en proceso. En los primeros años del nuevo siglo, los cómics tomaron los 
diarios por asalto, no solo en las publicaciones en inglés y no solo en los EE UU, porque la amplia 
base de lectores y la base publicitaria asociada facilitaron carreras para hombres jóvenes (y muy 
pocas mujeres) con un agudo sentido de lo que interesaba a un público semialfabetizado. 

A menudo había algo radical en los cómics convencionales, memorablemente en la escena tan 
repetida de niños de clase trabajadora que lanzaban bolas de nieve para quitarle el sombrero de 
copa al respetable “caballero”, generalmente un banquero, un abogado u hombre de negocios. 
Muchos dibujantes también desafiaron a la autoridad, de maneras divertidas y visualmente sor-
prendentes. También hubo mucho racismo y etnocentrismo, por no mencionar las tiras de género 
burlándose de las mujeres. Pero lo más radical fue, sin duda, la forma de los cómics. Al igual que las 
películas (“imágenes en movimiento”), que luego aparecerían en teatros y salas de proyección, los 
cómics permitían a los artistas experimentar con formas, aprendiendo de lo que más les gustaba 
a los lectores mayoritariamente de clase trabajadora. (Para la década de 1920, los cómics también 
se convertirían en películas exitosas: películas animadas, con un brillante futuro por delante). En 
medio de muchas bromas, como las bromas de “él-ella” o las señoras gordas que saltan a los es-
tanques salpicando toda el agua, hubo tiras maravillosas muy imaginativas. A los aficionados a la 
historia les gusta recordar “Little Nemo in Slumberland” de Windsor McKay, los fantásticos inven-
tos de Rube Goldberg (que no lograban nada), así como el par de pistas de carreras Mutt y Jeff (a 
veces imitados directamente por dibujantes wobs), entre muchos otros.

La más famosa de las tiras de dibujos animados wob, y la única realmente  característica y 
continua, fue “Mr Block”, dibujada por el artista elusivo Ernest Riebe. Apareciendo por primera 



vez en el Industrial Worker de Spokane, Washington, en 1912. Block llegó a la publicación como 
un folleto en 1913, posiblemente el primer cómic revolucionario de la historia.  Una colección 
posterior apareció en 1919, como Crimes of the Bolsheviki, una forma satírica de los detalles de 
la propaganda capitalista (por ejemplo, la acusación de que los rusos habían “nacionalizado a las 
mujeres”) que posteriormente se utilizó en detrimento de la revolución rusa. Mr. Block también 
se convirtió, por supuesto, en la inspiración de una de las canciones más famosas de los wob-
blies, escrita por Joe Hill.

Los artistas wob también se inspiraron en los estilos desarrollados por los caricaturistas edito-
riales, ya sean liberales, conservadores o socialistas, y en la obra de arte del simpático Círculo 
de Masas, cuyo trabajo  artístico se reimprimía ocasionalmente en los periódicos del IWW. De-
trás de estas influencias se podría ver, con un ojo cuidadoso, la dirección de los radicales en el 
mundo del arte global, que desertaba de los salones de los ricos a los movimientos de la clase 
trabajadora. Enfrentando las contradicciones de la sociedad moderna, atacando al capitalismo 
implacablemente en cada molécula de su ser venenoso, estos artistas buscaron formas de ver 
a las víctimas como posibles salvadores sin hacer afirmaciones melodramáticas o artificiales. 
También se miraron a sí mismos con más detenimiento que sus antecesores: no solo la pobreza 
(para aquellos que no dibujaron ni pintaron lo que querían las clases ricas) para sí mismos y la 
familia, sino el aislamiento en el estudio, el humor sardónico ante los reclamos de la sociedad 
capitalista, y con melancolía ante el destino de la civilización representada.

La revuelta contra la fingida belleza y la ortodoxia religiosa de la tradición, posiblemente se 
inició con Hieronymus Bosch (1453-1516) y sus ataques sin reservas a los clérigos, los hombres 
de dinero, los soldados y el espíritu corruptor de la sociedad comercial emergente. Pero las 
manifestaciones fueron más claras a fines del siglo XIX, cuando los movimientos de los trabaja-
dores y los críticos sociales (incluidos novelistas y poetas, algunos radicales y otros simplemente 
iconoclastas) dieron forma a ese sentimiento.

No fue una cosa simple. En Gran Bretaña, por ejemplo, el círculo de socialistas de William Mo-
rris (con fuertes simpatías anarquistas) provocó la iconografía de aspecto medieval de Walter 



Crane y otros que vieron al socialismo como el Día Dorado del futuro: cuerpos hermosos, casi 
desnudos que buscan el paraíso en la naturaleza liberados del control capitalista. Los impul-
sos de “secesión” en el continente también florecieron, algunos de ellos influenciados por el 
movimiento Morris’Arts and Crafts (que busca devolver la artesanía a la vida cotidiana), pero 
a menudo simplemente buscan la libertad para que los jóvenes bohemios dibujen y escriban 
lo que ven como nuevas posibilidades para la libertad humana. Estos eran los “modernistas” 
que querían expresar la esencia de la forma, por lo que al experimentar utilizaron el corte 
de madera o linóleo, ideal para usar en grabados artísticos, pero que también es útil en las 
declaraciones, carteles y folletos políticos. Al igual que los jóvenes vanguardistas de todo el 
mundo, estos artistas estaban profundamente involucrados entre sí con el amor a la época, 
tanto como con la política, y sobre todo con la audacia en sus representaciones de desnudos 
y de hombres y mujeres “feos”, en particular los de las clases dirigentes. Los artistas radicales 
podrían ser figuras famosas como Kathe Kollwitz, Edvard Munch y Frans Masereel, que captu-
raron el patetismo de la escena moderna, entre otras muchas radicalizadas por los horrores 
de la Primera Guerra Mundial.

Más cerca de casa, se puede decir que una pequeña rebelión Dadá se abrió con la exposición 
de un orinal, firmado con “R. Mutt “, del francés (y futuro surrealista) Marcel Duchamp, en una 
exhibición de arte de Manhattan en 1917. Revistas efímeras, ilustradas por algunos de los artis-
tas que dibujaron para Madre Tierra de Emma Goldman, florecieron, desaparecieron y renacie-
ron cuando surgió el movimiento surrealista del París de mediados de los años veinte. Aquí po-
dríamos ubicar el origen, o al menos los precursores, de la alianza entre surrealistas y wobblies 
alrededor de El Obrero Rebelde (The Worker Rebel) de la década de 1960 y la editorial Charles 
H. Kerr, que en las últimas décadas se ha convertido nuevamente en lo que era en la década de 
1910, una editorial importante para los materiales históricos del IWW (2).

Es imposible cuantificar qué influencias específicas tuvieron los dibujantes wob, las tiras có-
micas comerciales y el arte contemporáneo rebelde. Es dudoso que haya un “hilo invisible que 
conecta el cubismo con el IWW”, como John Reed observó en forma jocosa. Y, sin embargo, la 
libertad de experimentar, de superar las formas existentes, fue la esencia del asunto. Podemos 



decir claramente que la caricatura del periódico wob, ya sea didáctica o satírica, surgía sin pro-
blemas en el póster o las impresiones propagandísticas (postales en miniatura) y en el “agitador 
silencioso” (pegatina), la pequeña etiqueta que, en la década de 1920, los miembros y simpati-
zantes de IWW comenzaron a colocar en varios lugares, desde cercas en blanco hasta cuartos de 
baño. En un sentido importante, este fue el comienzo de un nuevo tipo de arte político público, 
expresión radical del cartel de pared futuro.

Estas corrientes continuaron compartiendo algo importante con el surrealismo y el dadaísmo 
en la evocación del sueño de una sociedad mejor (o simplemente una fuerza de trabajo más 
rebelde) y la parodia (en el sentido que se ve más abundantemente en Adbusters) de la comer-
cialización o de las políticas existentes, dándoles la vuelta y revelando la verdad detrás de las 
mentiras habituales (3). Más que nada, los dibujantes wobblies compartieron con los artistas 
más avanzados la visión de ser libres, no solo personalmente, como artistas, sino como miem-
bros de un homo sapiens liberado. La dirección del arte moderno fue, en muchos sentidos, una 
huida del contenido a la forma, —los intelectuales rebeldes de la década de 1910 llegaron a 
burlarse de los “artistas domesticados” de Estados Unidos que durante la Guerra Fría renun-
ciaron a todo menos al expresionismo abstracto y promovieron descaradamente las glorias de 
sus agencias gubernamentales patrocinadoras—. Después la recuperación de un arte realmente 
radical volvería de nuevo al espíritu “tambaleante”. Lo mejor de los cómics “underground” de 
los años sesenta y ochenta (basándose en Mad Comics, también de Walt Kelly y Jules Feiffer 
entre otros artistas rebeldes de la década de 1950), lo mejor del arte feminista de la época; el 
militante movimiento antirracista de murales comunitarios y el renacimiento del mural laboral 
por Mike Alewitz, todos estos resonaron, consciente o inconscientemente, con recuerdos de la 
agitación visual del IWW (4). Miramos hacia atrás a los dibujantes wobblies de entonces, como 
lo hacemos con el arte de Ash Can de la revista Masses, anticipándose un siglo en sus descubri-
mientos, pero que está impactando nuestro tiempo: no copiar, sino aprender y crecer, en medio 
de las tareas del arte y la revolución pendiente (5).

Nada hizo a los wobblies tan únicos como sus canciones. The Little Red Song Book (Pequeño 
libro rojo de canciones, a veces llamado The Wobbly Songbook), con una treintena de ediciones 



desde 1909, fue de lejos la publicación radical más vendida en la América del siglo XX, rivalizan-
do solo con My Life de Isadora Duncan, una bailarina moderna activista del IWW. Como dice el 
etnógrafo en música wob, Archie Green, este librito surgió de poemas y canciones que los lecto-
res de los periódicos wobbly enviaban para su publicación y que músicos aficionados utilizaban 
añadiendo las palabras a la música a menudo de melodías de vodevil favoritas, del gospel o vie-
jas canciones radicales.  “The Battle Hymn of La República”, escrita para la victoria de la Unión y 
la abolición de la esclavitud durante la Guerra Civil, se convirtió así en “Solidarity Forever”, una 
de las favoritas de todos los tiempos. En 1909, la sucursal IWW en Spokane que publicó el pe-
riódico Solidarity publicó el primer Little Red Song Book para crear conciencia y recaudar dinero.

Algunas de las canciones más famosas son recordadas por el humor oscuro de los wobblies 
recién salidos de las minas o los campamentos madereros, en pequeñas ciudades occidentales 
con solo centros del Ejército de Salvación, bares y casas de putas. Pasillos de wobblies que les 
dan la bienvenida, se ubicarían junto al Ejército de Salvación (los llamaron cantantes del “Ejér-
cito del Hambre”) y entonaron “Predicadores de pelo largo” (a veces llamado “Un pastel en el 
cielo”) al ritmo del favorito del Ejército de Salvación “The Sweet Bye and Bye”. Muchas de ellas 
eran auto-satíricas, como la de T-Bone Slim: “El wobbly popular” o “Soy demasiado viejo para 
ser un esquirol”.  A menudo abundaban en la existencia itinerante (como la de T-Bone Slim “Mis-
terios de la vida de un vagabundo”) y la belleza del campo, junto con los peligros y la pobreza del 
campamento de vagabundos y el trabajo ocasional.



Notas:
1.  Franklin Rosemont, “Los  dibujos animados de los Trabajadores Industriales del Mundo “, en la Enciclopedia 

de la Izquierda Americana, editado por Mari Jo Buhle, Paul Buhle y Dan Georgakas, (Nueva York: Oxford Univer-
sity Press, edición de 1998), pp. 359-61 . Hablando en términos prácticos, Rosemont ha sido el único erudito de 
los dibujantes wobbly. Con el The Worker Rebel mimeografiado de la década de 1960, participó en los experi-
mentos gráficos de los wobblies.

2.  Los surrealistas han documentado la afinidad del espíritu de los wobs con los diversos impulsos dentro de la 
cultura de los Estados Unidos. Véase, por ejemplo de Franklin Rosemont, El Surrealismo y sus cómplices popula-
res (San Francisco: City Lights, 1983), una reimpresión de un número especial de Correspondencia Cultural, pu-
blicado en sus primeros años por Paul Buhle. Quizás vale la pena agregar aquí que el segundo número de Radical 
America (septiembre-octubre de 1967) llevaba el famoso logotipo “Labor Produces All” del IWW en su cubierta 
junto con un artículo del secretario-tesorero del IWW Fred Thompson: El significado de una afinidad espiritual.

3. Entre los que se mostraban cercanos al espíritu  wobbly se encontraba Larry Rivers (1923-2003), que satirizó 
incesantemente imágenes consumistas y pseudo-patrióticas.

4. Entre ellos, Alewitz abarcaba los temas y signos wobbly con mayor frecuencia. Véase a Paul Buhle y 
Mike Alewitz, Imágenes insurgentes: los murales de agitprop de Mike Alewitz (Nueva York: Monthly Review 
Press, 2002).

5. Junto con el trabajo de este libro, se puede encontrar parte del nuevo y encantador arte wobbly en las cami-
setas y sudaderas de Northland Products: “Un Owe to One es un Owie to All” y “I’m a little wobblie”, el primero 
ilustrado por un sabo-tabby adulto, el segundo por un sabo-kitty.
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permanece en su consejo editorial hasta el día de hoy. Las ilustraciones y los cómics de Peter Ku-
per aparecen regularmente en Time, New York Times y MAD, donde ilustra SPY contra SPY todos 
los meses. Sus libros recientes incluyen adaptaciones de “La metamorfosis” de Franz Kafka y “La 
jungla” de Upton Sinclair, y Sticks and Stones, una novela gráfica sin palabras sobre el auge y la 
caída de los imperios. Se puede ver más de su trabajo en www.peterkupercom.

Barbara Laurence es editora gerente de CAPITALISM / NATURE / SOCIALISM, y es directora del 
Centro sin fines de lucro para la ecología política, en Santa Cruz, CA.

Jeffrey Lewis nació aproximadamente el mismo día que Giant Size X-Men # I salió en noviembre 
de 1975. Criado por padres amorosos beatnik en el Lower East Side de Nueva York y educado 
por el sistema de escuelas públicas, ya no está en perfecto estado pero sin embargo, ha acu-



mulado ligeramente valor. Actualmente tiene un cuerpo que reside en Brooklyn cuando no está 
de gira; un par de álbumes de canciones publicadas en el sello Rough Trade, y cómics en varias 
publicaciones que flotan alrededor de los márgenes de la civilización occidental. www.TheJe-
ffreyLewisSite.com

Josh MacPhee es un artista que vive en Chicago, Illinois, cuyo trabajo a menudo gira en torno a 
temas de la política radical y el espacio público. Publicó su primer libro, Stencil Pirates: A Global 
Survey of Street Stenciling, en 2004 con Soft Skull Press. También organiza la serie de carteles Ce-
lebrate People’s History y celebra una pequeña distribución de arte radical en www.justseeds.org.

Mac McGill es un colaborador frecuente de la revista Tikkun y de World War 3 Illustrated. Su 
trabajo también ha sido publicado por Seven Stories Press, Four Walls and Eight Windows, The 
Guardian Radical NewsweekJy, The Shadow, la revista Arthur y muchas otras publicaciones. Mac 
ha exhibido sus obras de arte y ha realizado presentaciones de diapositivas de su trabajo en: Ba-
bel Festival (Atenas, Grecia), Underground Festival (Milano, Italia), BD Amadora (Amadora, Por-
tugal), Forte Presentino (Roma, Italia), Teatro para lo Nuevo. Ciudad (Nueva York) y ABCnoRIO 
(Nueva York). Vive y trabaja en el Lower East Side de la ciudad de Nueva York. Es un ocupante y 
activista de larga data y trabaja en un refugio para jóvenes sin hogar.

Dylan Miner es un candidato a doctorado en el departamento de Arte e Historia del Arte de la 
Universidad de Nuevo México. Su escritura académica se centra en las intersecciones entre la 
producción artística de Chicana y / o Metis y la praxis anarquista. Ha publicado artículos sobre 
Carlos Cortez Koyokuikatl, Diego Rivera y la cultura de los anarquistas chicanos en Michigan. Su 
obra ha sido mostrada en los Estados Unidos, Canadá y México. Es miembro del Sindicato Indus-
trial de Trabajadores de la Educación 620 y de la Tribu Woodis Metis de Ontario.

Jerome Neukirch (a.k.a. Jerome x350474) es un perfeccionista perseverante y un procrastina-
tor sin esperanza. Nunca ha entregado nada a tiempo, incluida esta biografía. Cuando no está 
tratando de dibujar, Jerome no es un funcionario importante en la academia. Ha sido un wob 
desde 1999. Vive en Louisville, Kentucky, con sus dos felinos adoradores que apoyan su trabajo 
y se interesaron por este proyecto.

Harvey Pekar es el personaje estrella de la serie de películas y cómics autobiográficos Ameri-
can Splendor. Lleva escribiendo desde 1957, con varias colecciones de sus obras actualmente 
impresas.



Kevin Pyle ha realizado ilustraciones para el New York Times, el New Yorker, el Progressive y el 
Village Voice, así como para muchas otras publicaciones. Su docucomic, Lab USA. — Documen-
tos iluminados (Autonomedia) - recibió una medalla de plata de la Sociedad de Ilustradores de 
EE.UU. Es una historia, en forma de cómic, de la medicina y la ciencia al servicio de los imperati-
vos racistas y políticos. También produce instalaciones y performances basadas en el texto que 
ha aparecido en MassMOCA, el Museo de Arte de Brooklyn y en muchos otros lugares de arte/
performance. Es colaborador y coeditor desde hace mucho tiempo de World War 3 Illustrated, 
el cómic radical más antiguo de Estados Unidos.

Trina Robbins es la fundadora de It Ain’t Me Babe, la primera de las historietas de Women´s 
Liberation, y ha escrito varios libros sobre mujeres y arte cómico. Ella vive en San Francisco.

España Rodríguez fue uno de los fundadores de Underground Comix, sobre todo con su figura 
“Trashman of the Sixth International”. Su colección MY TRUE STORY es su verdadera historia, 
desde las calles de Buffalo a San Francisco. Muchas de sus tiras han ofrecido intensos puntos de 
vista históricos de las luchas revolucionarias.

Franklin Rosemont editó The Worker Rebel(1964-67). Su último libro es un estudio surrealis-
ta: Una entrada abierta al palacio cerrado de números erróneos (2003). Sus libros sobre IWW 
incluyen Juice es más extraño que la fricción: Escritos seleccionados de T-Bone Slim (1992) y Joe 
HilhThe IWW y Cómo hacer una contracultura revolucionaria de la clase obrera (2003), ambos 
de Charles H. Kerr.

Sharon Rudahl nació en 1947 cerca de Washington DC. Marchó con Martin Luther King y se gra-
duó de Cooper Union en 1967. Sharon aprendió a dibujar cómics durante la Guerra de Vietnam 
y ha sido ampliamente publicada en periódicos y revistas clandestinas, así como en Marvel Co-
mics. Su arte ha sido exhibido recientemente en la Galería de Arte de la Secesión en Viena. Sha-
ron ahora vive en Hollywood con su esposo, un jugador profesional de ajedrez. Tiene dos hijos. 
Sus pasatiempos incluyen la desobediencia civil y estudiar mandarín.

Terry Tapp se unió a la IWW en 1998 después de leer sobre ellos en un periódico. Le habían tra-
tado como a un infierno en un trabajo tras otro, y a los sindicatos con los que había hablado no 
parecía importarles nada. Creció en Kentucky entre los trabajadores pobres que tenían mucho 
talento y demasiados sueños para su suerte. Él también tiene esos sueños y ha logrado asomar 
la cabeza por encima del trabajo constante y la frustración. Terry pinta, dibuja y escribe cómics 



e historias, y tatuajes. Su vida está dedicada a su arte y le da a los talentos y sueños de otras 
personas trabajadoras la oportunidad de vivir. Si hay una oportunidad para levantar el infierno, 
él la toma.

Nick Thorkelson, hace años, dibujó “La Tierra pertenece a la gente” y “La historia inflexible de 
los EE. UU.” No hace mucho tenía un dibujo animado regular sobre política local en el Boston 
Globe. Sus cómics y caricaturas también aparecieron en Itchy Planet The Somerville Community 
News, Progressive, Radical America, Dollars & Sense y The Free Comix, y las publicaciones de 
Greenpeace y Work Rights Press. Su “tira cómica de neoliberalismo” aparece irregularmente en 
Dollars & Sense, y también se puede ver en línea en www.nickthorkelson.com.

Seth Tobocman ha estado haciendo comics políticos desde 1979 cuando comenzó la revista 
World War 3 Illustrated con Peter Kuper. Ha trabajado con varios movimientos radicales como 
artista y como activista, incluido el movimiento para liberar a Sudáfrica, el Movimiento de ocu-
pantes laterales del Bajo Este, así como el movimiento contra la globalización y el movimiento 
contra la guerra actual. Ha publicado tres libros de sus cómics: No tienes que joder a la gente 
para sobrevivir (1989), Guerra en el vecindario (1999) y Retratos de israelíes y palestinos (2003).

Susan Willmarth nació y se crió en Albuquerque, y se graduó en la Escuela de Diseño de Par-
son. Ha trabajado para Push Pin Studios y New York Magazine. Sue ha ilustrado y diseñado li-
bros para editores de Writer Reader, que incluyen “Black History for Beginners” y “McLuhan For 
Beginners”. Actualmente ilustra para la Primera Guerra Mundial ilustrada y mantiene un día de 
trabajo en St. Marks Books en Nueva York.

Jordan Worley nació en Austin, Texas, el 8 de agosto de 1973. Creció en Nueva York (Enwood, 
Yonkers, Brooklyn). Su trabajo se publicó en World War 3 Illustrated, y trabajó como coeditor 
en varios temas de la revista. Jordan siempre ha realizado dibujos para expresarse y expresar el 
mundo que lo rodea, y continuará haciéndolo.


